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O RíGENES DE LA CEPAL 

Desde las postrimerías de la segunda guerra mundial los go­
biernos de los países capitalistas vencedores emprendie­
ron, bajo la indiscutible supremacía estadounidense, la 

"construcción de una apropiada institucionalidad" 1 del nuevo 
orden internacional emergente. Ante el advenimiento de la 
guerra fría, la conversión del tema del desarrollo en un proble­
ma mundial, el proceso de descolonización en ciernes y el in­
terés de las empresas transnacionales "por mantener el acceso 
a los territorios del Tercer Mundo" ,2 entre otras causas, la en­
tonces bisoña Organización de las Naciones Unidas decidió 
crear comisiones económicas regionales para examinar a fon­
do el problema del desarrollo en distintas partes del orbe. 

En 1946 se instituyeron las comisiones para Europa, Asia y 
el Lejano Oriente. 3 Al año siguiente el Consejo Económico 
y Social de las Naciones Unidas organizó un grupo de trabajo 
para analizar la posible creación de un organismo similar para 
las naciones latinoamericanas.4 En febrero de 1948 se resolvió 

l . José A. Ocampo, "Cincuenta años de la CEPAL", Revista de la 
CEPAL, número extraordinario, Naciones Unidas, Santiago, Chile, 
octubre de 1998, p. 11 . 

2. P.W. Preston, Una introducción a la teoría del desarrollo, Si­
glo XXI Editores, México, 1999, p. 187. 

3. Jaime Osorio, "Fuentes y tendencias de la teoría de la depen­
dencia", en Ruy Mauro Marini y Márgara Millán (coords.), La teo­
ría social latinoamericana. Subdesarrollo y dependencia (t. 11), Edi­
ciones El Caballito, México, 1994, p. 160. 

4. Jaime Estay Reino, "La concepción inicial de Raúl Prebisch y 
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fundar la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 5 

cuya labor contribuyó a producir una mentalidad latinoameri­
cana en el análisis económico y marcó un hito en la región en 
la investigación de sí misma. 

El primer secretario ejecutivo del nuevo organismo regio­
nal fue Gustavo Martínez Cabañas.6 La gestión de este joven 
economista mexicano, sin embargo, fue breve. En 1950 lo re­
levó Raúl Prebisch Linares Uriburu, economista argentino con 
una larga experiencia como funcionario de instituciones finan­
cieras y prestigioso catedrático e investigador de la Universi­
dad de Buenos Aires. Una de las primeras acciones de Prebisch, 
nacido en Tucumán en 1901, fue integrar un equipo de trabajo 
con estudiosos prominentes, como el brasileño Celso Furtado, 
el cubano Regino Botti, los chilenos Aníbal Pinto, Osvaldo 
Sunkel y Jorge Ahumada, el estadounidense Alexander Gausi 
y los mexicanos Víctor Urquidi y Juan Noyola, entre otros "cul­
tivadores del conocimiento sobre la realidad latinoamericana". 7 

sus transformaciones", en Ruy Mauro Marini y Márgara Millán 
(coords.), op. cit., p. 23. 

5 . Desde 1984 el nombre oficial es Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe. La sede principal se estableció en San­
tiago, Chile, a fin de tomar distancia frente a "la atmósfera domina­
da por Estados Unidos en la sede central de la OEA en Washington". 
Véase al respecto, Thomas E. Skidmore y Peter H. Smith, Historia 
contemporánea de América Latina, Editorial Crítica, Barcelona, 1999, 
p. 398. 

6 . Mateo Magariños, Diálogos con Raúl Prebisch, Banco Nacional 
de Comercio Exterior-Fondo de Cultura Económica, México, 1991 , 
p. 132. 

7 . Ricardo Bielschowsky, "Evolución de las ideas de la CEPAL", 

Revista de la CEPAL, número extraordinario, Naciones Unidas, San­
tiago, Chile, octubre de 1998, p. 11. 
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Este talentoso grupo asumió con fruición la tarea de construir 
una perspectiva regional propia de los problemas del desarro­
llo y, así, sentar las bases intelectuales del pensamiento cepa­
lino. 8 

CIMIENTOS CONCEPTUALES 

Las primeras formulaciones conceptuales de Prebisch y sus 
colaboradores aparecieron en el Estudio económico de 
América Latina, 1949, y se plantearon con más claridad en 

el análisis correspondiente a 1950 que incluyó cinco capítulos 
acerca de las dificultades teóricas y prácticas del crecimiento 
económico. A diferencia de las visiones neoclásicas empeña­
das en reivindicar las bondades del libre mercado, sostener la 
teoría de la división internacional basada en las ventajas com­
parativas tradicionales o identificar los problemas del desarrollo 
en la región con la historia pretérita de las potencias capitalis­
tas conforme a las ideas de Rostow,9 el pensamiento cepalino 
buscó forjar un cuerpo analítico aplicable a las condiciones 
históricas propias de las economías de América Latina, expli­
car las transformaciones de éstas en el marco de las desventa­
josas relaciones de intercambio con las potencias capitalistas, 
vincular este proceso con los problemas para la expansión de 
la industria como vía hacia el desarrollo de la región y dotar 
de mayor racionalidad a las tendencias industrializadoras em­
píricas presentes desde algunos años atrás. 10 

El propósitÓ institucional de construir una teoría propia del 
desarrollo latinoamericano exigió, desde luego, forjar un mé­
todo de análisis que al paso del tiempo se denominó histórico­
estructural, cuya característica primaria fue la importancia 
clave atribuida a la forma como las estructuras productivas 
heredadas condicionan la dinámica de las economías de Amé­
rica Latina y disocian el comportamiento de éstas respecto al 
de los países desarrollados. Este enfoque estructuralista resultó 
muy distinto del estructuralismo postulado por otras corrien­
tes teóricas, sobre todo en la sociología, la lingüística y la an-

8. Bielschowsky (ibid., p. 22) identifica cinco etapas en la obra 
de la CEPAL delimitadas por la preponderancia, más o menos decena!, 
de ciertas ideas-fuerza enmarcadas por la evolución histórica de la 
región: i) orígenes y años cincuenta: industrialización; ii) años sesenta: 
reformas para desobstruir la industrialización; iii) años setenta: 
reorientación de los estilos de desarrollo hacia la homogeneización 
social y la diversificación exportadora; iv) años ochenta: superación 
del problema del endeudamiento externo mediante el ajuste con cre­
cimiento, y v) años noventa: transformación productiva con equidad. 

9. En su obra más conocida, Las etapas del crecimiento económi­
co. Un manifiesto no comunista, W.W. Rostow distinguió cinco gran­
des fases secuenciales del tránsito hacia la modernización dimanadas 
de una "teoría dinámica de la producción": i) la sociedad tradicional; 
ii) el despegue hacia el crecimiento autosostenido; iii) la consolidación 
del crecimiento; iv) el impulso hacia la madurez, y v) e! período de gran 
consumo masivo, que culmina el paso definitivo de una sociedad tradi­
cional a una moderna. Véase P.W. Preston, op. cit., pp. 212-213. 

10. Octavio Rodríguez, "La teoría del subdesarrollo de la CEPAL. 

Síntesis y crítica", Comercio Exterior, vol. 30, núm. 12, México, di­
ciembre de 1980, p. 1346. 
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tropología, como instrumental metodológico de una visión ahis­
tórica funcionalista de los procesos sociales. 11 

Desde sus primeros textos la CEPAL hizo varias proposicio­
nes para interpretar el desarrollo de América Latina en forma 
global. La idea primigenia fue que la economía mundial es una 
sola y en ella se puede distinguir un centro y una periferia, cu­
yas estructuras productivas se caracterizan por su comple­
mentariedad y por la naturaleza desigual de sus relaciones. La 
economía periférica es heterogénea, especializada y poco 
tecnificada, mientras que la economía central es homogénea, 
diversificada y posee altos niveles de tecnificación. 12 

La desigualdad también se expresa, según los teóricos de la 
CEPAL, en el deterioro de los términos del intercambio. El precio 
de los bienes primarios exportados por la periferia tiende a dis­
minuir y el de los productos que importa, a aumentar, lo cual 
genera una disparidad creciente entre los recursos necesarios 
para el desarrollo de las naciones periféricas y la disposición 
de ellos. Tanto las características de la economía del centro y 
la periferia cuanto el deterioro de los términos del intercambio 
conspiran en contra de la segunda y refuerzan, por lo tanto, la 
naturaleza desigual de ambos elementos constitutivos de la eco­
nomía mundial. Tal concepción originaria se consolidó en la 
primera mitad de los años cincuenta, cuando "se articuló la teoría 
del deterioro de los términos del intercambio con una interpre­
tación del proceso de industrialización y se avanzó en definir 
los lineamientos de una política de desarrollo que tenía su eje 
en la conducta deliberada del proceso de industrialización, y 
cuya racionalidad se garantizaba mediante la planificación" .13 

El persistente desequilibrio externo por el rezago del valor 
de las exportaciones latinoamericanas ante el costo de las impor­
taciones, en efecto, se atribuyó a la ausencia de una dinámica 
industrial intensa en la economía periférica y, en consecuencia, 
la CEPAL pugnó por salvar dicho obstáculo estructural median­
te la industrialización. América Latina debía reorganizar su apa­
rato industrial con base en una política de inversiones delibera­
da que permitiera fortalecer el mercado interno y eliminar la 
necesidad de importaciones. Para fortalecer las posibilidades de 
éxito de esa estrategia, además, se recomendó restringir las com-

11. Celso Furtado, "El conocimiento económico de América La­
tina", Comercio Exterior, vol. 30, núm. 12, México, diciembre de 1980, 
p. 1309. También la obra de los teóricos de la modernización, enca­
bezados por la Gino Germani, fue esencialmente histórica. Con la no­
ción de sociedad tradicional se pretendió encerrar la variada expe­
riencia hi stórica de los países latinoamericanos, soslayar que en las 
relaciones con las sociedades modernas radican poderosas causas del 
subdesarrollo regional y concebir el curso de la historia como un pro­
greso evolutivo sin tropiezos de lo tradicional a lo moderno, de la 
barbarie a la civilización. Véase P.W. Preston, op. cit., pp. 234.235. 

12. Respecto a las concepciones iniciales básicas del pensamiento 
cepalino, véase Francisco Zapata, Ideología y política en América 
Latina, Col. Jornadas, núm. 115 , El Colegio de México, México, 1990, 
pp. 149-154, así como Octavio Rodríguez, op. cit., pp. 1346-1362. 

13. Pedro Paz, "Juan F. Noyola Vázquez: precursor de la vertiente 
progresista del pensamiento estructuralista latinoamericano", en In­
vestigación Económica, Col. Materiales, Facultad de Economía de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, 1987, p. 11. 
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pras el exterior por medio de la política arancelaria. 
Otro problema de fondo puesto de relieve por los economis­

tas cepalinos fue el concerniente al binomio heterogeneidad 
estructural-desempleo, toda vez que la existencia de sectores 
de alta y baja productividades en la economía periférica indu­
ce nuevas asimetrías y una organización productiva con insu­
ficiencias en la oferta ocupacional para quienes se desplazan 
del segundo sector al primero; el resultado de ello, además de 
los ominosos efectos sociales, es el horizonte limitado para la 
expansión de la economía impuesto por los bajos salarios y las 
estrecheces de la demanda global. 

Ante la magnitud de los obstáculos estructurales, la acción 
estatal en apoyo del proceso de desarrollo emergió en el pen­
samiento cepalino como corolario natural del diagnóstico en 
materia de producción, empleo y distribución del ingreso en las 
condiciones específicas de la periferia. Al Estado se confirie­
ron las tareas de establecer los mecanismos de protección del 
mercado, mediar en los conflictos sociales, trazar planes de 
desarrollo concertados, representar los intereses nacionales más 
allá de las fronteras y, en suma, procurar el fortalecimiento de 
la nación como espacio fundamental para la actividad econó­
mica. A pesar de ser un organismo internacional, la CEPAL plan­
teó estrategias basadas en una visión muy precisa del Estado­
nación como unidad básica del desarrollo. 

Tales conceptos suscitaron virulentas respuestas dentro y 
fuera de América Latina. En la capital estadounidense el gobier­
no de Dwight Eisenhower no vaciló en calificar a la CEPAL como 
una fuente de pensamiento estatista promotor de políticas con­
trarias a la empresa privada. La guerra fría representó, sin duda, 
un escollo para las nuevas interpretaciones de la realidad lati­
noamericana y la reflexión académica correspondiente. 14 En el 
terreno de la práctica gubernamental, empero, las ideas cepa­
linas proporcionaron a regímenes centristas de la región, como 
los de Getulio Vargas en Brasil y Arturo Frondizi en Argenti­
na, elementos para formular estrategias nacionales de desarrollo 
a partir de recursos intelectuales de corte auténticamente lati­
noamericano. 15 Cualquier balance acerca de los primeros tiem­
pos de la CEPAL, como sostiene Celso Furtado, debe partir del 
reconocimiento de que en esta institución se emprendió "el 
único esfuerzo de creación de un cuerpo de pensamiento teó­
rico sobre política económica que ha surgido en esa vasta área 
del planeta a la que se denominó Tercer Mundo" .16 

14. Hira de Gortari Rabiela, "El uso de conceptos y métodos en 
la historiografía reciente. Una aproximación", en Pablo González 
Casanova (coord.), Ciencias sociales: algunos conceptos básicos, 
Siglo XXI Editores, México, 1999, p. 31. 

15. Thomas E. Skidmore y Peter H. Smith, op. cit., p. 398. Aun­
que la valoración de las concepciones cepalinas primigenias rebasa 
los límites de este trabajo, cabe apuntar que la orientación reformis­
ta de aquéllas fue objeto de duras críticas tanto de los defensores fer­
vientes del liberalismo económico cuanto de los partidarios de cam­
bios radicales encaminados a subvertir el orden capitalista. 

16. Celso Furtado, El capitalismo global, Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1999, p. 30. 

las ideas de juan f. noyola 

PRESENCI A DE J uAN F. N ovoLA 

A juicio de Celso Furtado, la gran ruptura del pensamiento 
cepalino frente a los esquemas conceptuales neoclásicos 
consistió en observar la realidad social a partir de las re­

sistencias que para transformarla ofrecen los elementos estruc­
turales. Privilegiar la idea de la transformación, consideró, fue 
un cambio definitivo en la visión global de la realidad social que 
implicó hacer explícitos juicios de valor. Así lo probó con cre­
ces la trayectoria analítica de Juan F. Noyola, uno de los cons­
tructores más prominentes de las concepciones iniciales de la 
CEPAL aun cuando "la especulación teórica sólo le interesaba 
en la medida en que contribuía a darle coherencia a su activi­
dad profesional", 17 de suerte que no vaciló en dejar las filas del 
organismo internacional para convertirse en militante de la cau­
sa de la revolución cubana. 18 

Juan Francisco Noyola Vázquez nació en la ciudad de San 
Luis Potosí y murió a finales de noviembre de 1962 en un acci­
dente aéreo en las afueras de Lima, tras representar a Cuba en 
una reunión regional de la Organización de las Naciones Uni­
das para la Agricultura y la Alimentación celebrado en Río de 
Janeiro. Noyola estudió en la Escuela Nacional de Economía 
de la Universidad Nacional Autónoma de México y, al mismo 
tiempo, fue alumno fundador de El Colegio de México. Por in­
vitación de uno de sus maestros más prominentes, Jesús Silva 
Herzog, colaboró después en el Comité de Aforos y Subsidios 
al Comercio Exterior, organismo público descentralizado. Con 
base en esta primera experiencia profesional, en 1945 publicó 
algunos trabajos sobre el intercambio externo. Al año siguien­
te, cuando sólo contaba con 24 años, se incorporó a la División 
Internacional del Fondo Monetario Internacional en Washing­
ton, donde aliado de expertos como Felipe ~ozos pudo ampliar 
su perspectiva global de las economías y advertir de cerca los 
efectos de las políticas monetarias en países en desarrollo con 
problemas de pagos. 

En 1948 retornó a México como asesor y luego funcionario 
de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. En noviembre de 
1949 sustentó su examen profesional con la tesis "Desequili­
brio fundamental y fomento económico de México", en la que 
critica las insuficiencias de las concepciones económicas or­
todoxas ante las necesidades reales de los países en desarrollo. 
Unos meses después se marchó a Chile para sumarse a los es­
fuerzos de construcción de la CEPAL, donde a lo largo de los años 
cincuenta contribuyó de manera notable al desarrollo y lama­
duración de un paradigma teórico y político alternativo a la 
economía convencional (teoría neoclásica y keynesiana) . En 
1959 Noyola quedó a cargo de la misión de apoyo técnico y 

17. Leopoldo Solís, La trayectoria analítica de Juan F. Noyola, 
El Colegio Nacional, México, 1991, p. 11 . Este texto aporta un pano­
rama bastante rico de la obra del economista potosino, así como de 
sus principales influencias teóricas, circunstancias profesionales y as­
piraciones vitales. 

18. Celso Furtado, "El conocimiento económico de América La­
tina", op. cit. , p. 1310. 
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asesoría del organismo al nuevo gobierno revolucionario de 
Cuba y, cuando al año siguiente las autoridades de la ONU die­
ron por terminada dicha misión, el notable economista potosino 
decidió permanecer en La Habana. Allí cumplió una breve pero 
fructífera tarea tanto a favor de la gestión pública cuanto de la 
enseñanza de la ciencia económica en la isla. Entre sus muchas 
contribuciones destacó su labor en la creación y el funciona­
miento inicial de la Junta Central de Planificación, en la que 
ocupaba el puesto de director de Programación, Inversiones y 
Balances cuando lo sorprendió la muerte en las cumbres an­
dinas. U na semana después, como homenaje póstumo, el Con­
sejo de Ministros de Cuba declaró mártir de la revolución a 
Noyola y le otorgó simbólicamente la ciudadanía cubana. 

A juicio de Carlos Bazdresch, autor del primer estudio a fon­
do del trabajo intelectual de Noyola, se puede considerar que 
éste se centró en tres grandes aspectos: 1) las preocupaciones 
macroeconómicas enfocadas principalmente en el desequilibrio 
externo de los países en desarrollo y el problema de la inflación, 
su origen y control; 2) la cuestión del desarrollo latinoameri­
cano y de la política que habría de aplicarse para obtenerlo en 
forma independiente, y 3) su visión de la revolución popular 
cubana, así como sus recomendaciones en torno al programa 
económico que debía adoptarse en la isla. 19 

Existe cierto consenso de que la contribución más importante 
de Noyola al pensamiento económico latinoamericano fue en 
el terreno del estudio de la inflación. El propio Prebisch con­
fesó que "Juan me abrió los ojos sobre las razones estructura­
les de la inflación"20 y se ha reconocido que la idea del estran­
gulamiento permanente de la balanza de pagos como factor 
central de la inflación fue desarrollada por Noyola y, más tar­
de, depurada por Osvaldo Sunkel y Aníbal Pinto. 21 

La contribución de Noyola consistió, gros so modo, en dis­
tinguir entre las causas estructurales de la inflación y los me­
canismos de propagación correspondientes, lo cual le permi-

19. Carlos Bazdresch Parada, "El pensamiento de Juan F. Noyola", 
El Trimestre Económico, núm. 198, vol. L (2) , Fondo de Cultura Eco­
nómica, abril-junio de 1983, p. 567. Acerca del último aspecto, véa­
se Juan F. Noyola, La economía cubana en los primeros años de la 
revolución y otros ensayos, Siglo XXI Editores, México, 1978, 279 pp. 

20. Raúl Prebisch , "Intervención especial", en Asociación de 
Economistas de Cuba, Memorias del Seminario sobre la Vida y Obra 
de Juan F. Noyola, La Habana, 1982, s.p. En opinión de algunos au­
tores tanto la obra de Furtado cuanto la de Noyola arrancaron teóri­
camente hacia el estructuralismo antes que Prebisch, como se apun­
ta en €arlos--Mallorqmn-;-/Iieas e htsrorta ernorno al pens?ütrienlo 
económico latinoamericano, Plaza y Valdés Editores, México, 1998, 
p. 40. Para otros, se debe considerar a Noyola como "precursor del 
estructuralismo en América Latina, ya que fue el primero en enfocar 
la inflación de los países de la región como un fenómeno del desequi­
librio estructural de sus economías". Al respecto, véase Salvador 
Osvaldo Brand y Julián Sabogal Tamayo, El aporte latinoamerica­
no al desarrollo filosófico del pensamiento económico, Universidad 
Simón Bolívar, Barranquilla, Colombia, s.f. 

21 . Ricardo Bielscho~sky, o p. cit., p. 27. Una muestra de la in­
fluencia intelectual del economista mexicano puede verse en Osvaldo 
Sunkel, "La inflación chilena: un enfoque heterodoxo", en Cincuen-
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tió sostener que la inflación no es un problema monetario , sino 
el resultado de desequilibrios de carácter real que se manifies­
tan en aumentos generales de precios. Esta conclusión, fruto de 
rigurosos análisis, dotó a la escuela cepalina de un argumento 
formidable en las intensas polémicas recurrentes con las posi­
ciones monetarista y aportó una herramienta útil para definir 
la naturaleza de las políticas de estabilización. 

En contra de los postulados ortodoxos que han atribuido la 
inflación a fenómenos como el exceso de dinero en circulación, 
los déficit fiscales, la sobreoferta crediticia, los desajustes 
cambiarios y la desmesura de la demanda global, cuyo reme­
dio radicaría en el seguimiento escrupuloso de políticas de es­
tabilización restrictivas de corte regresivo, Noyola planteó que 
la inflación es producto de las condiciones concretas de la eco­
nomía nacional, las relaciones económicas internacionales y la 
dinámica social. 

Durante una célebre conferencia dictada en la antigua Es­
cuela Nacional de Economía, cuyo texto se publicó a finales de 
1956, Noyola puntualizó que las presiones inflacionarias bá­
sicas provienen sobre todo de desequilibrios reales, manifies­
tos en el persistente aumento general de los precios.22 Estos 
desequilibrios de fomento o crecimiento, conforme a las con­
diciones histórico-concretas de las naciones latinoamericanas, 
correspondían casi siempre a dos sectores: el comercio exterior 
y la agricultura. 

Los mecanismos de propagación constituyen los elementos 
que ayudan a transmitir el alza inicial de precios al resto de la 
economía. Entre ellos figuran la política monetaria, que según 
el economista potosino respondería a los aumentos sectoriales 
de precios con incrementos de la oferta monetaria y crediticia; 
la política fiscal, que trataría de fijar por medio del gasto y la 
distribución regresiva el valor real de ciertas variables econó­
micas, y los ajustes de precios e ingresos, que asociarían los 
incrementos de salarios al ritmo de algunos precios. Lo carac­
terístico de estos mecanismos sería su capacidad para facilitar, 
e incluso estimular, que al aumento de precios de algún bien, 
servicio o factor productivo siguiera un incremento de precios 
de otro bien, servicio o factor. 23 

A juicio de Noyola, en suma la intensidad de una inflación 
depende en primer lugar de la magnitud de las presiones infla-

ta años de pensamiento en la CEPAL , Fondo de Cultura Económica, 
Chile, 1998, pp. 288-323 (artículo publicado originalmente en 1958). 

22. Juan F. Noyola, "El desarrollo económico y la inflación en 
México y otros países latinoamericanos" , Investigación Económica, 
vol. xvr,núfi1.4:-;-Méxtco, octubre-aiclembre Oe19-56, pp. 604-=-60-s:­
En ese tiempo, según un especialista estadounidense, se podía carac­
terizar a Noyola como "un poskeinesiano de izquierda identificado 
con la escuela de Robinson Kalecki". Véase Colin Danby, "Noyola 
and the StructuralistTheory oflnflation", mimeo., University ofWas­
hington, diciembre de 2000, p. 3. 

23. Carlos Bazdresch Parada, o p. cit., p. 576. En 1984 Bazdresch 
publicó en el Fondo de Cultura Económica el libro homónimo El pen­
samiento de Juan F. Noyola, en torno al cual la revista Investigación 
Económica organizó un interesante coloquio en el que participaron 
el propio autor, Fernando Rosenzweig, Jaime Ros, José Luis Alber­
to , Cristóbal Lara y otros estudiosos. 
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cionarias básicas, y luego de la existencia y la acción de meca­
nismos propagatorios . Para analizar la inflación en diversos 
países latinoamericanos, por lo tanto, consideró preciso iden­
tificar en cada uno de ellos las presiones inflacionarias y deter­
minar su intensidad, y después observar si existen condiciones 
favorables para el surgimiento de mecanismos de propagación, 
descubrir cuáles son éstos y cómo actúan. 

Tras exponer su teoría de la inflación con base en los dos 
conceptos referidos, Noyola elaboró un análisis paradigmáti­
co del flagelo en Chile y México desde mediados de los años 
treinta hasta mediados de los cincuenta. 24 En él agregó una pieza 
a sus formulaciones intelectuales, derivada del ejercicio com­
parativo de ambas experiencias nacionales. A lo largo del pe­
ríodo de estudio, según sus indagaciones, en Chile se registró 

24. Juan F. Noyola, "Inflación y desarrollo económico en Chile 
y México", en Cincuenta años de pensamiento ... , o p. cit., pp. 274-286 
(publicado originalmente en 1957). 

las ideas de juan f. noyola 

un alto rimo de inflación y la distribución del ingreso entre sec­
tores productivos y clases sociales permaneció casi inmutable; 
en contraste, en México la inflación fue menor, pero hubo un 
importante cambio en la di stribución del ingreso a favor de las 
clases dominantes. 

Con ello Noyola puso de relieve la posibilidad de cambios 
en la distribución del ingreso al calor de la inflación. Con esta 
idea vinculó los resultados del conflicto social con la inflación 
y asoció la intensidad de ésta, en el caso chileno, con una situa­
ción de relativo equilibrio en la correlación de fuerzas entre las 
clases sociales que no alteró la distribución del ingreso, mien­
tras que en el caso mexicano el menor crecimiento de los pre­
cios fue acompañado de un cambio regresivo en el reparto de 
la riqueza. 

De ese modo considera al ahora soterrado fenómeno de la 1 
lucha de clases como determinante social de la inflación, pero 
sin hacer tabla rasa dado que "la inflación es en cada país lati­
noamericano un problemaespecífico".25 Hasta entonces, según 
Leopoldo Solís, Noyola había usado categorías conceptuales 
de la escuela neoclásica, aun cuando se sirviera de ellas para 
abordar problemas ignorados por los economistas de las nacio­
nes avanzadas. Al asumir la noción de lucha de clases se acer­
có, para no separarse más, a la concepción marxista de la eco­
nomía. 26 

Como fenómeno estructural, sostuvo Noyola, la inflación no 
puede combatirse sólo con medidas monetarias y el éxito de una 
política antiinflacionaria depende de que haya las condiciones 
institucionales, sociales y políticas propicias. Cuando existe un 
desequilibrio económico profundo, los cambios en la distribu­
ción del ingreso se repiten en detrimento de los grupos con 
menor poder negociador, cuya defensa los lleva a reaccionar o 
anticiparse a las acciones de los otros. En ese punto los precios 
dejan de ser indicadores eficientes del mercado y emerge un 
fenómeno de inercia inflacionaria que, si bien aún no con esta 
denominación, fue el tipo de inflación "que preocupaba a No­
yola pues es la que desde aquellos tiempos experimentaban los 
países latinoamericanos". 27 

Al considerar la cuestión de las medidas pertinentes frente 
al proceso inflacionario y en congruencia con su interpretación 
de éste como fenómeno de largo plazo, asociado al desarrollo, 
Noyola advirtió que más bien habría que aprender a vivir con 
él dada la dificultad de contar con un remedio de corto plazo. 
Sin embargo, propuso varias medidas para atemperar los efectos 
de las distorsiones respectivas en la expansión general de la 
economía. U na fue no sacrificar el ritmo de crecimiento en aras 
de combatir la inflación. Otra fue implantar controles de pre­
cios, sobre todo para impedir el alza de los productos básicos, 
y reajustar los salarios para evitar el abatimiento de la partici­
pación de los trabajadores en el ingreso y los conflictos socia­
les resultantes . Para el plazo más largo se pronunció por' ampliar 
la intervención estatal de la economía a fin de asegurar el avance 

25 . Juan F. Noyola, "El desarrollo económico ... ", o p. cit. 
26. Leopoldo Solís, op. cit., p. 31. 
27. /bid., p. 71. 
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de sectores clave, así como emprender una reforma fiscal pro­
gresiva que desplazara más la carga tributaria hacia las clases 
adineradas. 28 

La intención de esas propuestas de Noyola fue, desde lue­
go, proteger la participación en el ingreso de los grupos con 
menor poder de negociación. Tales medidas corresponden al 
control de los mecanismos de propagación. Respecto a las pre­
siones básicas, bosquejó un planteamiento general para atacar 
las causas del desequilibrio de fomento sin sacrificar el creci­
miento económico que, en esencia, consistió en alentar el ahorro 
voluntario y el forzoso. Con tal propósito se debía eliminar el 
consumo excesivo o franco desperdicio de productos no esen­
ciales; desalentar el atesoramiento improductivo; establecer un 
sistema tributario más progresivo y eficiente; evitar la fuga de 
capitales; organizar el funcionamiento adecuado de fondos 
prestables; estimular las formas de inversión privada más con­
venientes para el progreso económico, y aumentar la eficien­
cia de las inversiones públicas.29 

De esos planteamientos dimanan tres ideas centrales de 
Noyola sobre el sinuoso camino hacia el desarrollo en Améri­
ca Latina: 1) si la alternativa de la inflación es el estancamien­
to económico o el desempleo, es preferible optar por la prime­
ra; 2) lo más grave de la inflación no es el aumento de precios 
en sí mismo, sino sus consecuencias en la distribución del in­
greso y las distorsiones aparejadas entre la estructura produc­
tiva y la estructura de la demanda, y 3) no es posible contener 
pero sí mitigar las presiones inflacionarias mediante una polí­
tica fiscal progresiva, controles de precios, acciones de abas­
tecimiento y reajustes de salarios, que como herramienta de 
política económica representan una opción superior a la polí­
tica monetaria, cuya eficacia empieza cuando se estrangula el 
desarrollo económico. 

Para el análisis neoclásico de la inflación resulta ajeno el 
concepto de que los diferentes grupos sociales intentan defen­
der su ingreso frente a fenómenos inflacionarios. Cuando és­
tos son breves, quizás se puede prescindir del trasfondo social, 
pero no en países donde la inflación es una realidad constante 
y "habría que rescatar este concepto de Noyola". 30 Aun cuan­
do el economista potosi no no pudo desarrollar más a fondo sus 
ideas y tampoco consideró que la prolongación del proceso 
inflacionario puede estrangular el crecimiento, por el rigor y la 
lucidez de sus escritos cumplió su objetivo de resaltar el carácter 
social de dicho proceso y la importancia de las consideracio­
nes sociales en la concepción y práctica de las políticas esta­
bilizadoras. 31 

28. Carlos Bazdresch Parada, o p. cit. , p. 577. Más allá del aparente 
anacronismo de algunas de esas propuestas, sobre todo para quienes 
han postulado el fin de la historia o identifican sin más el desarrollo 
del saber económico con el ingenio técnico para maximizar ganan­
cias, varias tesis estructuralistas de las que No yola fue pionero llevaron 
a revisar cuestiones antes calificadas de irrelevantes por las visiones 
ortodoxas. 

29. !bid., p. 72 
30. Leopoldo Solís, op. cit., p. 73. 
31. !bid., p. 74. 

171 

CoNSIDERACIONES FINALEs : LOS LEGADOS DE NovoLA 

La búsqueda del desarrollo cabal de México y el resto de 
América Latina fue el hilo conductor del pensamiento eco­
nómico de Juan F. Noyola. Sus breves pero ricas experien­

cias profesionales le brindaron un conocimiento creciente de las 
realidades latinoamericanas de su tiempo y, por lo tanto, de los 
principales obstáculos para las aspiraciones de desarrollo. Entre 
las aportaciones teóricas de Noyola figuran: a] su diagnóstico de 
la naturaleza y las causas de los desequilibrios macroeconómicos 
de América Latina, a saber, el desequilibrio externo y la inflación; 
b] su crítica de las políticas ortodoxas de estabilización frente a 
tales desequilibrios, así como de la insuficiencia de los esfuer­
zos de las instituciones internacionales a favor de los países en 
desarrollo, y e] la búsqueda de opciones estratégicas para recon­
ciliar el crecimiento con la igualdad y la estabilidad de precios. 

A partir de esa audaz construcción teórica, Noyola propuso 
forjar instrumentos de política que abrieran paso a la transfor­
mación de la realidad latinoamericana. Su especial atención al 
fenómeno inflacionario no obedeció a su preocupación por 
desterrarla, sino porque juzgaba perniciosas "las distorsiones 
que podrían producir los instrumentos de política monetaria ge­
neralmente utilizados para combatirla: la devaluación y la res­
tricción del gasto público, acciones, ambas, con un fuerte efecto 
sobre el crecimiento económico". 32 

Sin duda las construcciones teóricas de los últimos decenios 
y las realidades económicas del naciente milenio exigen repensar 
los planteamientos de Noyola, pero también reconocer la vigen­
cia de sus preocupaciones y la importancia de cultivar el pen­
samiento con audacia, herejía y rigor. El cultivo del conocimien­
to económico de América Latina exige constantes reflexiones 
sobre los problemas de la inflación a la luz de las experiencias 
y transformaciones regionales en los últimos decenios. Para ello 
es menester rescatar la vieja tradición crítica del pensamiento 
latinoamericano, así como reavivar con nuevos argumentos la 
todavía inconclusa polémica entre monetaristas y estructura­
listas en pos de una asunción conceptual y práctica más compro­
metida con las necesidades de desarrollo regional. 

Tal rescate lleva a un reencuentro necesario con las ideas de 
Noyola que confirma la vigencia de sus preocupaciones, más aún 
si se considera que la historia del capitalismo no se agota en el 
delirio mercantil. 33 Este camino debiera conducir a teorías y 
análisis renovados para interpretar los actuales procesos inflacio­
narios, cuyas características, intensidad y sectores beneficiarios 
se han modificado al paso del tiempo (aunque no tanto los su­
jetos sociales ganadores y perdedores). De allí el desafío de se­
guir los pasos de Noyola en cuanto a imaginación, originalidad, 
congruencia analítica y conciencia histórica, con miras a rom­
per las trampas impuestas por el neoconservadurismo político, 
el fundamentalismo económico, la globalización excluyente y 
otros paradigmas en boga. & 

32. !bid. , p. 84. 
33. Sergio Bagú, Catástrofe política y teoría social, Siglo XXI 

Editores, México, 1997, p. 152. 


